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NúmeroB sueltos Í5 céntimos 

Elpáí̂ o serA Siempre adp.lnnudo'y tíii met.iiioo ó letras de fácU cobro.—Corresjwisales ^ : t a i l t 
E. A; Loreite, rué Cauínariiii, 6, Mr. J. Jones FaVibottrg Moiitmarlre, 31, v en Londres, FleelStiet, 
Mr.n. (66.—Aiinirjistr«d(if,I> Emilio GárríAo López. ' ' 
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LAS SUSCRJCIONEÍi Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCLtJSlVAMENTÉ MN LA REDACCIOÍí Y 

Martes 18 de Mar so de 1890. 

(ÑO MAS VlRJELASr 
En vista dé los felices reíullados ohlenidos 

de la inoeulación de la liiif.i vacuna proce
dente, díl In&liluto de Murdu, se iian Imido 
cnslaks para la lenia ,en la ^ijy^cia de la 
Sra. yjuoa Je'ftlartL 

Páfá muyof seuurid.id ts temiev.tn cada 
'15 días. Precio 3 pesetas. Mayoi 28. 

10 QUE C0BB4N 
L O S S J E N A 3 D O R E S 

Losmier'bros ce la alta Cámara que son 
h la vez funcionarios pútliciS, cobian las 
catilida'lfc.s que apuulamo: á oonUuuacióri, 
sin peijuitúo d^ que dichos seitares y bus 
GOtigéntiies del Congreso, sean los que dis 
calen los pre.>upuastos. 

Es decir; íjyeá semejanza del celebé
rrimo J Jan §ilomo los pa Irts de la palria 
guisan la menestra que mu -Xn. parle de ellos 
se comtn. 

iV.imw viviendo! decimos nosotros j 
jvamos cofflSfindol dirán elios. 

Por la Presidencia del (lonsejo de mi
nistros, mi presidente del Cuiisejo de Es
tado, 3ID1.OOO pesetas; tres presidentes de 
seccióh'íio dicho alio cueipo, consultivo, 
cada uno 20.000; ¿ete co isej ¡ros de Es
tado, cada uno IS.OOO; un presideqte del 
Tribunal de lo Goutencios), 25.000; dos 
ministros det mismo, cada uno 15.000. 
Total, 250.000 pesetas. 

Por el ministerio de Estado, cinco em
bajadores, eada uno, como sutldo, y apar
te de los gasios de repiesentación que 
para algunos ascienden á ^00.000 pesetas 
20.000; fesministrusplcuipoteBciarios, en 
circuosiaitóiiíS jBnálogas., cada uno 12 500. 
Total en este reducido concepto, 125.000 

Por Gracia y Justicia, un presidente de 
Sala del Tribunal Supremo, 15.000; un lis-
cal de dicho tribunal, 15.0)0; dos magis
trados dei «sismo, cada uno 15 OOO. Total, 
60,000 p.es«tas. 

Por Guerra, cinco capitanes generales, 
cada un<i 30.000 pesetas; cinco tenientes 
generales con cptgo, cada imo 22 500 pe
setas; seis tenientes gener^tl^s, de cuartel. 
Cada uno 11.250 pesetas; cuatro tenientes 
generales, de la escala de reserva, cada 
uno 12.500 pesetas; un mariscal de campo, 
de la escaJa de resi^va, 11 250; cinco bri
gadieres de dicha escala, cada uno 8.000; 
dos comandantes de ariilierfa, excedentes, 
con medio íetóídoiCada mo 2.400. Total, 
436.050 pesetas. 

Por Marina, un aitñiranie, 30 000 pese-
lf,s;un ricealraiVante con mando, 25.000; 
tres con car¿o '.n el ministerio, cada uno 
2"2.50O; (do? de ouarlel, Ga¿a<uuo 11.250; 
uno de la et̂ oala de reserv 1, 12.500; un 
bi ¡gadier dft ipf«i4effa de niarina, fl.OOO. 
Total, 166.500'..,;, • 

Por Hacienda, un pre-sid^nte del Tribu
nal de Guerttíá, S2'.60O; -tres ministros del 
mismo tribunal', cada'uno t2;500. Total, 
60.000 péselas. 

Por Fomento, un catccUático d« la 
Universidad Central, 11.000 pesetas; tres 
catediáticos de la misma, Cida uno 8.580; 
tres catedríiticos t'at«bién de la Central, 
cada uno 7.500; uno de la Jniversidad de 
Barcelona, 6,500; uno de k de Santiago, 
6.500; tttí catedrático del lustituto, 8.090; 

otro Ídem, 3 500; un inspector de inge
nieros de tninas, 12.500; otro d-1 mismn 
cuerpo, lo 000; otro de montes, 10.000. 
Total, 160.000 pesetas. 

Añadamos á éstos los que ejercen car
gos en los cuales si no gozan de sueldo lijo 
tienen diela.s, apunletnos que algunos de 
los mencionados promiscúan y á ia par que 
de suculentos sueldos disfrutan de sustan
ciosas dietas, y á veces no por un cargo 
solo, y juntemos á todo ello para comple-
tir el cuadro los senadores que cobran co
mo cesantes y jubilados, y que son los 
siguientes: 

Cinco ex ministros, cada uno á 10,000 
pesetas; trece ex-ministros, cada uno 
7.500; ires jubilados, cada uno 10 000; uno 
id , 9.000; seis cada uno 7.500; uno idem, 
6.250, uno, 6 000; do.s, 5,600; dos 5 000, 
y un retirado, 1.440. Total, 256.390 pese
tas. 

Uurieíittíreí. 
Solu.'ióii á la charada inserta en el núme

ro anterior: 
MARR.\SQU1N0 

Charada 
Un aficionado á física 

recreativa, en Getafe 
sacó'de una jbodo chica, 
una d o s p r i m e r a gráfido. 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

LA CAMELIA 

Hi'ce .<iglo y medio nadie con'ocia la c.ime-
lia. 

Hija de ese remolo y anliqut.^imo país que 
fue cuna de las primeri-s civiiiz:iciones, el 
suelo asiático, bajólas influencias de aquella 
naturaleza en algunos [lunlos expléndi la se 
de.sarrollaba en arbustos y aun en árboles á 
veces tan gijíanlescos, que un vi.ijero moder
no lia descubierto en los bosques del Japón 
uno de 40 varas de altura, que es el verda
dero lipo de la camelia silvestre. 

Bien sea porque allí posee esta planta pro
piedades distintas de las que nosotros le co
nocemos, ó por cualesquiera otras circuns
tancias, lo cierto es que los indígenas utiliza
ban y aun utilizan las distintas especies de 
camelia para fines prácticos y positivos, pues 
de las semillas extraen un excelente aceite 
superior al de olivas, que emplean para ade
rezar los manjares y otros usos dornéslioos, y 
sus hojas ó las utilizan para reemplazar al té 
ó sirven á las mujeres de la China para hacer 
un cocimiento con el que se perfuman el ca
bello. 

Un jesuíta italî ano, el P. Caraelli, al via
jar por el Jupón, enamorado de los atractivos 
de esta planta 1.1 trajo á Inglaterra el ¡iñO' 
17159, poniéndole el nombre con que la cono-
conios, por analogía, con el suyo. 

Su aspecto eteg.inlé y distinguido, la be
lleza y magnificencia de'tóá floies, i'ojas, 
blancas ó reveniente sohroiadas ¡ la alercío-. 
peluda suavidad de Sus pétaloástibyugaion de 
tul manera, que no tardó en hacerse la flor 
dé . moda,' erffénd¡endose rápidamente por 
HoUaida, Alemania é Italia, país este' ultimó 
én ífue por el año 1786 llegó'á alcanzar gí'aff 
preúilección; sobré tod# en Venecia," donde 
las damas jn-ás aristóbrntás l|!iéítin ¿fál̂  de obs- ' 
lenlarla en sus s^loiies. 

Francia ha dispensado también sus favores 
á la majestuosa viscera, especialmente de 

meilio siglo á esta fecha, habiendo imperado 
con Verdadera de.-potismo de.'íde que el fa
moso njvelí.sta Alejandro Dumas, 1iijo, la po
pularizó hasta el abuso por medio dij su pri
mera obra «La dama délas camelias», cau-
sanl^deiiua verdadera revolui-.ión. 
' TOr este mismo liéuipo hizo su entrada 

triunfal la camelia en España, donde disfiuta 
las ventajas que á su vejelación no le ofiecen 
los climas del Norte; y aquí la tenemos ocu
pando sitio predilecto en los jardines, ador
nando las perfumadas trenzas de las bellas, 
dando realce al broche de las gentiles cintu
ras, recibiendo en el escote de las damas el 
calor de los provocantes senos; ó bien bañán
dose en ricos y artísticos jarrones ó figu
rando con medallas de oro en las exposicio
nes de floticultura: siempre triunfante, siem-
pre-avasalladora. 

Hermana de la planta del té, nuestra ca
melia es un hermoso arholilo de uno á tres 
metros de elevación, cuyas ramas, siempre 
vestidas de hojas verdes y lustrosas, se ador
nan por Febrero y Marzo con soberbias flo
res asilares, solitarias y muy duraderas, sos
tenidas por cortos pedúnculos, 

Gomo ya he dicho, carecen- de perfume; 
sin embargo, hay alguna? variedades, como 
la *mirlifolia», la «callvillii», la «picluralai 
y «manneliana alba>, que al hallarse expues
tas á los rayos del sol, exhalan una fragancia 
muy suave y agradable, aunque poco pro
nunciada. 

Uerced al esmero de su cultivo en tierra 
extraña ha venido á melamorfosearse, produ
ciendo mas de 700 variedades de camelias 
dobles, que forman én primera fila en el 
comercio de jardinería. Véase como prueba 
de la alta estima e'n que se las tiene, un caso 
que cita el conde Foelix en su Floricultura 
de las damas. Algunos años há, se sostuvo 
un litigio ante el Tiibunal de Comercio de 
París, á propósito ''c dos camelias vendidas 
por cmce mil francos. El comprador había 
adquirido los arbustos en Nueva Oceanía, 
fiado en los dibujos que le habían sido pre
sentados. Concluido el ti ato, las camelias 
fueron remitidas; llegaron á París mientras 
estaban echando flor, y el comprador las 
rehusó, alegando que las flores no eran igua 
les á las del dibujo; pero, sin embargo, fué 
condenado á quedarse con ellas. El pleito 
había causado gran luido, y lodo el mundo 
quiso ver lascélebres plantas, que estaban 
depositadas en el invernadero de los Campos 
Elíseos. Él precio de entrada se dobló y las 
escasas flores de aquellos arbustos vendidas 
al por menor, produjeron la suma de 4.000 
francos á su dueño. 

Ignacio Legaza Herrera. 

EL CASTILLO DE FUENTERRABIA. 

(11 DE MARZO DE 1813. 

Es curioso el siguiente episodio de la histo
ria moderna de Guipúzcoa, que tomamos de, 
nuestro aprecíable colega de Madrid «El Co
rreo Militar:» 

«Sino estuviésemos tan ucosiumbrados á 
los rasgos de valor y de heroÍMno de les .sol
dados españoles y á 1 is atrevidas empresas 
qi^ acomeî en aun en pelotones insigniücan-
tes en número, algún reparo lendi'iasíi&s ^n 
evocar el recuQidó qfieIjOáf ^<>^'^^S^9^i^'^ 

' t«merosos de novsar.créidos ó d*!'*^**' "' '"^'" 
j¡ios la nota de, exagerados. 
^ El hecho, porifortuna, es bástanle conoci
do. 

El 11 de Marzo de 1813 asaltaron y loma
ron el castillo de Fueniérrabia ¡quince solda
dos mandados ptr un sargentol 

Entese llamaba D. Fermín Leguía¡jt Veri, 
que como sargento primero mand^b^ ui) pe* > 
lolón. . ! 

lün la t^rde de dicho diii reunió é|S<|S(pia> ^ 
ce hombres, hizo con ellos siis cálculos y prtr 
paraiivos, y de noche, provistoS'd^ cuerdas y . 
eiavos, uproximáro,n&eá las muralii;}§,.,sin,sj||j 
vistos ni oidos, y con una maestría, precisióa 
y agilidad inconcebibles fueron fijando clavos 
en las junturas de las piedras, amarraron en 
ellos cuerdas y con auxilio de éstas escalaron 
las murallas, sorprendiendo y desarmando á 
los centinelas. 

Se apoderaron de la guardia, tomaron las 
llaves del castillo y con4a Velocidad del rayo 
hicieron prisioneros á Hos artilleros que lo 
custodiaban, inutilizando los cañones, arro
jando al mar las municiones gruesas, reco« 
giendo fusiles y sables, apoderándose de la 
bandera del castillo y danilo fin á aquella 
gloriosa empresa con el incendio de la forta
leza. 

Los 16-regresaron sin pérdida alguaa al 
campamento, á.pesar de sei perseguidos • por 
numerosos grupos de franceses que tras ellos 
habían salido de ia plaza. 

El general francés qiî edó alóniío aate arro* 
jo y temeridad tan grandes, y mucho más des
pués de presenciar los espantosos desastres 
que aquel puñado de valientes habla sembra
do en el castillo. 

El general Míua eon.irió al sargento Legufa 
el empleo de teniente, pi<lienda eoseguidu su 
confirmación ai general CastaOos, que ñola 
hizo espera i'. 

Ciíiii g gieneral 
En cump'imiento délo manifestado en uft 

atento oficio dirigido por el Sr. Alcalde al Di». 
redor de este p^ódico, «noche screunieroB 
los directores de 1<̂  per|ódico.i,,qu4^Tea la lu» 
pública en esta localidad {̂ ira desigaar la. co« 
misión que unida ¿ 1̂ , del Ayuntamiento, 
Junta de Obras del Puerio, .<^mara de Co
mercio, Sociedad Económica y Junta de Sa-
neatniento han^de visiúr al general Martínez 
Campos para pedirle interese al Gobierno la 
imprescindible necesidad de que termine la 
difícil situación por̂ qne atraviesa Cartagena 
con el ra:tntenimienlo de algunas disposicio
nes del ramo de Guerra, relacionadas con las 
zonas militares,, , 

La comisión designada ja compones el Di
rector del «Diario de Avisos» y el de este pe
riódico, 

«Las hijas detZebedeo» se puso anochecí 
eliealro Maiquez, ante concurrenciu escasa, 
que celebró los chistes del libro que son mu
chos y buenos. -

El desempe^-ne pásód^ ser mediano, por 
parte de lodos los artistas. 

Lo único que se aplaudió fueron las carce
leras y el dúo de tos consuegros. 

Para mañana tnfde auuocia su segunda ftin 
ción en la ^laza de Toros la compañía ecües** 
tre queditMgen los Sres. Romero y Oánfava. [ 

^ En ella lomará f0i& el célebre velo'z-imáa ' 
.\|i'. Venlurini. 

r, • * ' . , ' • ' • . 1 ' ' 

De la división, lerrkorwl Boévamenle he
cha para-la, 'M é̂cdén de diputados . por ésta, 
jíroVinoia resulta qi<e deberá elegir once'di-
. pinados. 

Habrá tres circunscripciones qiíe soa^Car-
tagcna, Murcia y Lorca qiiaíífégítiáh .'£i;es1líi 
putados cada una; y dos dístritys, 'tecla y 
Cieza. 

Nuestro paisano el oficial de Admini^tra-
éión Militar 0. Luis Caja ha contraído matrV 

•JVi'l'-' 


